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No siem pre había sido ca lvo e l doctor 
H om obono. Antes de usar pe lu ca , llevó 
por largo tiempo su  postrer m echón, que á 
m odo de historiado arabesco decoraba su 
a 'én eo  desnudo. ¿Por qué singular capricho 
aquel resto d e  una cabellera  antes profusa, 
se  había obstinado en perm anecer solo  
com pletam ente solo  en aquel desierto islote? 
¡M ístenos capitales! ¡Cuántas veces s e  ve 
en un terreno árido, entre abruptos peñas­
cales, surgir aislada una llorecilla, nacida 
alli no se  sabe cóm o, pero que se  aferra á 
la vida extrayendo d e  ignoto manantial la 
savia que la nutre!

LA PELUCA DEL DOCTOR HOMOBONO

El doctor Homobono, muy cuidadoso de 
su persona, dedicaba á csu cabellera» par­
ticularísimas solicitudes. Tedas las maña­
nas, ante el espejo, alisaba su  mechón con 
precauciones minuciosas, obligándole, con 
el cepillo prudentem ente m anejado, á trazar 
aquella artística curva cuyo secreto  sola­
m ente de él era conocido. Luego invertía 
largo espacio en  un sinfín de tanteos antes 
de  decidir ¡a  e lección  de corbata, calculando 
y comparando entre las diversas que po­
seía , los m atices que m ejor efecto nroduci- 
rían.

Aquel pobre mechón de la cio  y débil 
cabello, de co lor  am arilloyg ris  inveiosím il, 
resultaba de  lo más cóm ico que pueda ima­
ginarse, por más que á él se le antojase so ­
berbio y revistiese á sus ojos suprema im ­
portancia, hasta el punto de que, con  la 
m ejor buena fe del mundo, tenía por cierto 
que aquella escobilla  causaba todavía el 
e fecto  de una respetable cabellera.

El doctor H om obono tenía cuarenta y 
c in co  años, quince mil francos de renta y 
un corazón de oro . Muy peripuesto, e le ­
gante aún, con buen color en el rostro y 
sana dentadura, no era, com o podría creer­
se , uno de esos viejecitos curiosos y maniá­
ticos ; y siquiera no alcanzase á la mediana 
su  estatura, era no obstante bien formado,

^ extravagancias, tan 
só lo  tenía la que ya conocéis. De su sem ­
blante no cabe decir tam poco que fuese her­
m oso, pero lo hacían simpático y agradable 
la nobleza d e  su mirada y la bondadosa v 
serena calm a que en él resplandecía. Sü 
sonrisa no carecía  de finura, y  hubiera po- 
dido pasar plaza de ingenioso decidor, á no | 
ser com o era tan bueno... y  á no fallarle pa-  ̂
ra  eso  el tiem po.

Porque, eso  s í, el doctor H om obono e s ­
taba siem pre ocupadísim o. Era m édico, mé­
d ico  de pobres, es decir, de aquellos que

no pagan. ¡Calculad si seria num erosa su 
clientela! No había n ecesidad d e  estar en ­
fermo para acudir y tener derecho á sus 
buenos oficios; bastaba para ello  ser desdi­
chado. V com o los  in fonunios no faltan en 
una gran ciudad com o París, día t r is  otro 
se  los pasaba atareadísimo en aquella caza 
incesante á la m iseria, á la qu e daba per- 

, sed ic ión  bajo los te jados,'en  las buhardi- 
; lias, en los som bríos y húm edos cuartuchos 
' bajos, dichoso siem pre que descubría un 
I nuevo desastre que reparar, una nueva 

llaga que necesitaba curación.
Hay seres que nacen así. La necesidad 

de practiciir el bien es en ellos tan fuerte, 
com o en otros el viajar, pintar ó  dedicarse 
exclusivam ente al tocado de sn  persona. T 
no es que esa necesidad fuese en él. en  modo 
alguno, consecu encia  de la educación , d e  la 
afición 4 llevar á la práctica principios filo­
sóficos, ni (le obediencia á relig iosos precep - 

• tos. Había nacido bueno com o nacen otros 
ó  poetas... y bendecía  el hada que 

había presidido á su nacim iento, feliz con 
¡ poder seguir una vocación  que, indepen­

dientem ente do sus g oces  ¡iropios, le pro- 
duisía la estimación y la sim paiía de todos.

Mas [ O h  desdicha! que una mañana, al 
dedicarse, según costum bre, el doctor á su 
peinado, experim entó un pesar hondísim o. 
Advirtió que su mechón clareaba. En vano 
multiplicó las precauciones; desde entonces, 
cada nuevo día que transcurrió fué com pro­
bación  dolorosa de nuevas defeeciones. 
Pronto pudo contar los cabellos sobrev i­
vientes; luego, [lOco á poco, fueron clarean ­
do más las filas y sólo  c/uedarcn algunos 
heroicos obstinados. Por fin, un día, fecha 
aciaga, e l último, rubio com o el o ro , se  le 
quedó en la mann 

Decir que sintió una pena desesperada 
no sería  verdad, pero s í que se  quedó d o lo - 
rosam ente afectado. Luego, com o aun los 
más horrendos dolores tienen sus límites, 
p a c ía s  al tiem po, gran consolador de todas 
las desdichas, debilitósele el pesar, llegó el 
olvido, hasta que cierta mañana pudieron 
contem plar los am igos estupefactos un 
nuevo doctorH om obono, rejuvenecido, ador­
nada Iriunfalmente la testa con  una sob er­
bia peluca negra, bajo la cual no era posible 

I negar qu e tenía un aire muy distinguido. 
Acostum bróse á e llo  todo el mundo y acabó 
por olvidarse que había sido un perfectísim o 
calvo; lo  olvidaron tod os... m enos él, que, 
cosa  singular, ruborizábase ahora de su 
calvicie , tanto com o  otros días estuviera 
o rg u llo p  de ella, afligido de verse forzado 
ante s í m ism o, en la intimidad de su lo c a ­
do, á cerciorarse penosa y diariam ente de 
la desnudez de su cráneo.

*

La vida está llena de accidentes im pre­
vistos que llegan en el m om ento en que 
m enos se Ies espera, y  perturban la ex is- 
p n c ia  m ás tranquila. El doctor H om obono 
lo experim entó por s í  mismo tristem ente el 
día en qu e con terror advirtió que estaba 
enam orado. ¡Enamorado él, á su edad! Pues 
era cierto; se  había prendado de una mujer 
que frisaba en los veinticinco años. Verdad 
es que el corazón del doctor  no estaba 
agostado, que su fortuna era muy sólida y su 
p p e c to  nada tenía d e  vejancón!... pero ¡\ 
ja  peluca! ¿Se atrevería él jam ás á con ­
tesar á la mujer am ada la superchería 
de aquel magnífico postizo? Y  con  todo v la 
Simpatía que la jo v e n  le  dem ostraba, ¿de- 
p n a  d e  huir aterrorizada ante el lam en- 
U ble  espectáculo de un cráneo reluciente y 
desnudo com o una bola de billar?

¿Cómo había ocurrido sem ejante catás­
trofe? •

Entre las familias á  quienes socorría  el

doctor H om obono, contábase la de una ex ­
celente mujer, que tuvo la desdicha de que­
dar viuda Clin seis hijos, e l último de lo s  
cuales, un p recioso chiquitín de tres años 
p t a b a  gravem ente enferm o. La m adre, 
bordadora de oficio , ganaba buenos jo rn a - 
es ; pero siete bocas son difíciles de man­

tener y la enferm edad del pequeñuelo agotó^ 
pronto las econom ías realizadas. No hubiera 
tardado la miseria en llamar á la puerta de 
a valerosa m ujer, si la Providencia nc hu­

biese acudido al humilde hogar bajo la for­
ma de nuestro buen doctor. G racias á  él,pu ­
dieron com prarse rem edios, y e l pequeRín, 
arrancado a las garras de la m uerte, volvía 

I  dulcem ente á la vida, ya en plena conva-- 
lecencia , sonriendo de nuevo y ba lbucien do 
deliciosam ente á los hechizados o jos  de su  
salvador, el cual, poco á poco , fué sintiendo 
por aquel tierno ser un cariño rayano en 
adoración.

Y  sucedió que á la par de ese  amor pa­
ternal que llenaba su  alma d e  una sensa­
ción  Ignorada y divinam ente du lce , desper­
tóse otra pasión terrible, preñada de angus­
tias y sublim es g o ce s , desesperaciones y 
esperanzas.Llam ábase Juana de Iliria aque­
lla joven  señora, tantas veces hallada á la 
cabecera dei niño, adonde, com o á él, la 
atraía el gran sentim ienio de la caridad. 
Lo mismo que el doctor, gozábase ella  en 
practicar el bien, y sin ser rica, pasábase 
los d ías en busca de infortunios, que procu­
raba aliviar hasta donde alcanzaban sus 
cortos m edios y de otras mil m aneras cuvo 
secreto  estaba en la infinita bondad d e  .su 
corazón  excelente. Era linda; más aún, se - . 
ductora.Su rostro, derasgos regu lares, tenía 
abierta y sonriente expresión ; convidaba á 
reposar en él los ojos , y su presencia com u- 
m caha particular encanto y alegría á todo. 
F lexible y arm oniosa en sus movim ientos, 
evocaba  la gracia  y la juventud, derra­
mando en torno de  s í  un perfume de  g oce  
sereno, muy distante por cierto de lo qu e 
ocurre con ciertas almas caritativas, que gi­
men al espectáculo de la miseria con lásti­
mas tales, que los desdichados á quienes 
visitan sienten redoblado el peso d e  su  in- 
fortuniu.

Juana de Iliria había quedado viuda d es­
pués de algunos m eses tan sólo  de matri­
m onio. Realizada la m odesta fortuna indus­
trial que le dejó  su  esp oso, vivía retirada, 
consagrándose á los pobres y á la educación 
de  una niña de tres años, huerfanita reco ­
gida á la cabecera  del lech o  de m uerte d e  
su  madre, prima y última parienta qu e á 
Juana le había quedado.

El doctor H om obono sabía todo esto : la

bordadora se lo había contado, con  v erb o - 
sidail incansable, com o que se trataba d e  
ensalzar al hada graciosa cuya sola  p re ­
sencia e r̂a un rayo de esperanza. Desde el 
primer día en que el m édico la sorprendió 
á la cabecera de la camita del pequeñuelo 
qu edóse el doctor prendado del irresistible
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encanto que se  desprendía de la joven . Por 
vez prim era, sobresaltóse su endurecido 
cora zón  de cé libe ; después el daño hizo 
progresos. Tras su  corazón, se le fué la 
cabeza. ;Ati! bien  lo advertía ... estaba loco, 
loco  de pasión contenida, y se  ruborizaba á 
la sola idea de que pudiese adivinarse aquel 
am or que hacia esfuerzos por disimular 
Por centésim a vez, á pesar suvo, e l pobre 
m édico consideraba la impostbilidad de uue 
tuviese realización  aquel sueño extravagan­
te , en que se  gozaba con dolorido g oce , y 
d e l que, al fin, era preciso  despertar... Y  s'i 
no, im aginaos á aquel galancete de cua­
renta y cinco octubres, peluca en mano 
indinado el cráneo ante la burlona sonrisa 
de  una mujer de veinticinco mayos, balbu­
ciendo una grotesca  declaración  am orosa!

Hoy es el vigésim o día de la 'coñválecenciá 
del niño enferm o. A m enos de que surjan 
com plicacion es, puede considerársele sa l­
vado. Es preciso, no obstante, oviiarle toda 
em oción , toda contrariedad que pudiera 
sacudir sus frágiles nervios.

En e l claro y apacible cuarlito, pues los 
herm anilos v hermamtas, bulliciosos é irre­
flexivos, lian sido relegados al otro extrem o 
del piso, duerm e el niño en su blanca cuna 
La inndre, con silencioso pa.so, va y viene 
llena de solicitud en torno d e  la cam ila y 
en  am bos costados de e lla , el doctor v Jua­
na de liiria, velan el retorno á la vida de 
aquella carne palpitante y tierna. Una in- 
«juietud silenciosa los une en un mismo sen­
tim iento de confusa intimidad.Es la primera 
vez que se  prolonga más que de cosuimhro

préndense m ejor. El m édico siente invadida 
el alma p or  em oción  suavísima. Dijérase 
que por encim a de ellos flota una atmósfera 
de ternura... de amor, v deiiciosaineale 
deja  e l doctor que invada todo su  ser aquei 
encanto. El pudor de ella , sin embargo, 
ex ige  que se  rom pa aquel com prom etedor 
silencio, y habla del gran afecto que la une 
con  la niñita por ella recogida y de la an­
gustia que ha experim entado á la cabecera 
de este otro niño, de ia misma edad, librado 
casi por m ilagro de la muerte.

— ¿Verdad, doctor, que vendrá usted á 
verla á mi Germanita? ¡Es una niña precio­
sísima!

¡Vaya si irá el diictor, v de mil am ores' 
¡Gusta tanto de los niños!... Vedle ya ani­
m ado, hablando d e  sus ¡ proyectos, ele sus 
esperanzas... ¡Pues no ha de ir! ¡y oem o un 
joven ! Ella pa rece  escucharle com placiente 
el m édico se enardece m.is, y de pronto, en 
un m ovim iento de pasión loca , l le g i  hasta 
tom arle la m ano...

— ¡Si usted quisiese... Juana!

com prende qu e , pese á sus esfuerzos, s e  
\ era obligado a ced er, se enfaila, chilla, va 
a darle ya un berrinche...

[No, es preciso dejarle! ¡Serían terribles 
las consecu encias!... ¡Una em oción  fuerte 
podría serle funesta!...

Y sonriendo, con  la sonrisa de los már­
tires, ei bueno del doctór. con  la muerte en 
el alm a, siente cóm o poco  á poco  va d es­
prendiéndose su negra peluca, bajo la im­
placable impresión de los frágiles deditos...

¡Va está .... El bebé ríe  á más y mejor, y,

su entrevista; lo ex ige asi la imperiosa v o -   ̂
luntad del pequeñín .que amenaza con llorar 
y gritar así que uno de sus am iguilos m ues­
tra intenciones de retirar.??. En el silencio 
em barazoso qu e entre am bos reina, com -

Pero en seguida, asustado d e  su atrevi­
miento, se  ruboriza, y confuso, avergonzado 
para ocultar su turbación, se inclina sobro 
la cuna, besando al pequeñiielo, que ríe 
com o un ángel...

¡y  ahora, e l drama!
Cuando quiere alzarse, e l doctor experi­

menta ligera resistencia seguida de una 
im perceptible traslación de su negra peluca. 
¿Qué sucede? Nada, que et niño, alargando 
ol brazo, ha cogido con su manita bis negros 
bucles. Sin respeto alguno á la dignidad del 
doctor, atrae hacia s í  el malaventurado pos­

tizo, ,\'o hay rem edio; 
e s t á  descom ponién­
dolo  de una manera 
visible... va á poner de 
manifiesto la su per- 
cliería! ¡Oh Dios! ¡tal 
humillación ante ella!

—¡A ver.n iñ ín .cóm o 
te estás q u ie t e c i t o !  
¡Hasta, basta!... ¡eres 

-iimy feo!...
El doctor, implora, ! 

suplica con d esesp e- ' 
ración, al mismo tiem- I 
po que suave, suaví- i 

Rimamenle, trata de abrir bis delicados d e ­
diles, que resisten y se crispan, ¡El hom - ' 
brecilo  no quiere ceder de su capricho' i 

¡Ah! será necesario em plear la violencia ! 
para que el chiquitín añ ije... y corno éste I

satisfecho, se 'goza 
! á la vista del cráneo 
I mondo y lirondo que 

bajo sus negros ea- 
I bellos tienen los d oc ­

tores, sin duda para 
regocijo  d e  los niños 
enferm iios!

^ ■’ otifiiso, el doctor ílom obono
bnrinr,,. i  '■* vista h acia ' la
burlona é i i  ornea mirada cjue adivina... ¡Qué 
hum illación! ¡«jué vergüenza! ¡A diós sus 
queridos sueños, .sus risueñas esperanzas!
p e q i i S u e j o s f  ’ usted á los

Por encim a de la cuna,* donde ríe todavía

cL n i resplande-
nÓr l f h  u y de bondad, iluminado
por el brillo de sus ojos húm edos, por el en­
canto de su  dulce é indulgente .sonrisa, se 
adivina claram ente que «L o  sab ía ...»

1 com o e l buen doctor no puede creer 
aun en su dicíia, la joven  se  ve obligada á 
decirle, con la misma entonación que él 
hace poco:

— ¡•Si usted quisiese, doctor!...

ESTKBAN JOLICLKR.

La p a ja  en  el o jo  a jen o ,  e te . ,  e tc .

E l  a m i g o  d e l  p o e t a . — ¡M ira , m ira  q u é  h o m b re  tan s u c io ! 
E l  p o e t a . — ¿Q u é q u ieres?  ¡U n c e rd o  q u e  se ha re v o lca d o  

e n  la p o c ilg a !

A l  poco ra'o.
L a  m u j e r  d e l  p o e t a  — ¿T e h as a tre v id o  á  sa lir  a s i  ’  ;  No te 

d a  v e rg ü e n za  ir  cu b ie rto  d e  m anch as? ’ '’ *
E l  p o e t a .— ¿L e d i  v e rg ü e n za  al so l o s te n ta r la s?
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í

Cita s h a k e s p e r ia n a
—  i ün  caballo f ¡ un caballo I ¡ Mi reino p or  un caballo 1

—  ¿ N o  piensas regalar nada á nuestra 
sobrm a Enriqueta el día de su santo ’  

— P ero, m ujer, ¿no la acabo de dotar’  
- N o  seas tacaño, ;le hacen  falta aun tan- 

la s  cosas para su casa! Sin ir m ás le jos sé 
qu e desea una jardinera para el s a ló n .'

— Vaya, pues vamos á com prársela. 
j^ ~ jN o ,e a jie ce sa r io ; ya la escog im os ayer

Muy bien habla Sinfirosa,
Y que la palm a le den 
En eso , pide orgullosa;
Ma.s no es m ucho que hable bien. 
Pues jamás hizo otra cosa-

P. de Jérica.
La altanería de las m ujeres se estrella á 

menudo contra ia paciencia de los hombres.
Propercto.

segundas nupcias, y  
cierto día, olvidando que su m ujer estaba
presente, com enzó á hablar bien d e  la nri- mera. 'a j j n

excfama^” **̂ ’ inoportunidad y
— Dispénsame, hija mía, pero aunque te  

quiero m ucho, siem pre me da lástima aque­
lla pobre Matilde. ^

- ¡ P o r  mucha que te dé, no será tanta 
com o á mi!—replica  ia segunda víctim a.

! — »e—
■ En un restaurán de á dos pesetas cubier­

to, se  lee  el siguiente anuncio;
' í l la y  m édico en la casa.*

—»«—
U s  m ujeres rara vez se  perdonan la ven­

ta ja  de la belleza .— Fon/eweí/e.
—

La baronesa encuentra á  su m édioo- 
— ¡Querido doctor! He sabido que ha es­

tado usted enferm o cuatro días.
— Sí. señora, y precisam ente con la mis­

ma enferm edad que la ha tenido á usted en 
cam a tanto tiem po y que me obligó á hacer­
le tantísimas visitas.

— ¡Y se  ha puesto usted bueno tan pronto! 
¿qué ha tomado usted?

— .Absolutamente nada.
—

— ¡Caballero! ¡una lim osna por D iosí.ílace 
tres días que no he com ido.

— Pues continúe usted así¡ ese  es  h ov  e l 
principio de una gran fortuna.

— a«—
Un am igo propone á otro una partida d e  

billar, mano á mano.
—  Im posible — contesta el otro: — yo no 

puedo jugar, si no me dan algunos palos.
— »«•—

Al cabo de  un año, tiene el mozo las m a­
ñas de su amo.

La p e r s p e c t iv a  y  lo s  la b r ie g o s P e r p le j id a d

- ¡V a l ie n t e  chasco nos llevam os, M ariángelal ¿C óm o va
a p a sa r  e l ca rro  p o r  a llá  ab a jo , s i e s  tan estre ch o ?

P iotam on as, q u e  p o r  tod o  cap ita l p osee  una e n fcr
n  o í” ® cu a d ro  en  p ago  de la opera

eión . tQ u é h ag o?  Si le  sa lv o , m i rep u ta c ión  qu ed a  cim en ta d a  
y pu ed o  au m en tar m is  honorarios.^ , p ero  el cu a d ró

m e tratarán  de  b o r r ico , p e ro  en  ca m b io  a lcanzará  un nrecií^ 
fabu loso  su  cu a d ro ...  jN o  só q u é  h a ce r ! ^
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—¿Eómo es qu e tü , r ico  y elegante, llevas 
u n  som brero tan estropeado?

— Pues iTiuy sencillo . Me ha dicho m i mu­
j e r  qu e no sale conm igo mientras no me 
com p re  otro.

—» s ~
Mucho ofreces, nada das;

Mueho hablas, nada cierto;
Mucho debes, nada pavas;
¡Eres todo un caballerol

L. del Ai-rúij il,

1.a m ujer algarera, nunca hace larga lela. 
—»►—

Entre dos prójim as:
—A mi b o m h r e -d ic e  una— le  ataca el 

•vino á la cabeza, y ¡d ice cada  disparate '
Y contesta la otra:
— jPues al mío le ataca á la mano v 

«u e lta  cada  gofe/á!...

T e o r ía  c ie r ta

—¿Es cierto que te  casas?
- S í ,  am igo mío; con  una chica encanta­

d o ra . huérfana...
— ¡Ahí Entonces te felicito.
— Huérfana de padre.
—Entonces retiro la felicitación.

Entre am igas:
— Tu hijo es muy herm oso, pero no me 

gusta verle  siem pre tan triste.
— ¡Qué quieres! Por más azotes que le  ' 

d o y , no puedo corregirle ese  defecto.
—K>€*—

En una perfumería 
(N o sé si la d e  Miró)
Entió un ca lvo  y preguntó 
Si en ella peines había.

— Sí los hay,— con mucho ce lo  
Respondí j una voz taimada;—
Y también ten go  pom ada 
Para hacer nacer el pelo.

A . Riboí.
—*«—

— ¡Qué encendido estás! ¿De dónde sa les ’
— '  engo de com er en Fornos.
— ¡No es posible!
— Lo que oyes. Y  te  prom eto llevarte un 

d ía  que tengas dinero.

tom ar nri M u S »  \os a s id u os le c to re s  d e  un p er iód ico  acaban  p or
e oM H n ió  Í A  ^  a n a  fisonom ía  q u e  re cu e rd a  las ten den cias v , pa rticu la rm en - 

p ió  s o íp íó n d e n t  E sta teoría es c ie r ta ; v é a s¿  de e llo  un  e jem -

Hay com unista escritor,
Que la propiedad proscribe;
P ero es chocante, lector,
Que á m anera d e  «¡quién v ive!» 
Ponga, en  lod o  cuanto escnue:
«Es propiedad del autor.»

C. IJombart.
— 96—

Todas las m ujeres predican el amor p la ­
tónico; pero  m uchas de ellas se  parecen  á 
esos avaros de lu jo que hablan siem pre de 
gastos, sin h acer ninguno.— Íawí-Pro.^pzr.

C a lin ez  in v ita s u s  a m i g o s

t o m 'ó f c í f é  r fra n q u e za ! Si ustedes tien en  c o s tu m b re  de
«orn ar ca te  d esp u és  d e  los  p o s tr e s ...  n o  q u ie r o  d e ten er les !

Las personas que saben poco, hablan 
mucho; las que saben m ucho, hablan poco. 

—66—
Un estudiante recién ih gad o á M adrlt 

pregunta á un mozo de cordel;
— ¿Por dónde se  va á la Universidad?
— ¡liah! Eso lo  sabe cualquier borrico ... 
— ¡Pues por eso  te  lo pregunto!

—96—
Dos m aestros de escu ela  hablaban de la 

reunión del Congreso pedagógico;
~ ¿ Y  d ice  usted que inauguraremos el 

Congreso con una comida?
— Sí. ¿Por qué?
— Para pedir que nos constituvam os en 

sesión permanente.

Preguntaban á un recién  casado;
— ¿Ahora será usted feliz, piearillo?
— ¡Ya lo creo  si soy  feliz! Sólo que m i feli­

cidad consiste en la esperanza que tengo 
de enviudar pronto.

—66—
Cuando yunque, aguanta; cuando mar­

tillo, m achaca.
—66—

Una buena m ujer encontró á su  marido 
tendido en  la acera  y borracho com o una 
sop a :

— A  este paso, pronto irás á presidio, e x ­
clam ó furiosa.

A  lo que contestó el borracho, con  mucha 
calm a;

— A este paso... no m e m overé de aquí.
— s fr -

AI hom bre ¡oh m ísera suerte!
Todos, con  mano extendida 
Pueden quitarle la vida;
P ero ninguno la muerte.

F. de la Torre,
—««■—

Nunca se  aconsejará lo bastante á las mu­
jeres el que hablen bien de las otras, para 
que piensen bien de ellas m ism as.— Sé^ur.
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V e n ta ja s  de p a ra r  en s e co

I.L  C ABALLERO .— No p o d e m o s  u tilizar este tran v ía ... ¡Y a  lo  v e is ! ¡está llen o!

E l co n d u c to r , -  ¡P u e s  n o  baM e h a b e r  s it io ! ¡E l  in ter io r está  m ed io  v a c ío !

Ayuntamiento de Madrid
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Los  art is tas

Conocí á un bandido de un alm a artística tan grande, 
que llegó hasta á sacrificar su vida por el regocijo público! 
S iem pre que se disponía á dar un golpe nocturno, tomaba 
excitantes y  alcoholes.

Y gracias á la sobreexcitación que esto producía en su 
cerebro, llevaba á cabo crím enes de em oción arrebatadora 
que hubiera sido incapaz de ejecutar de otro m odo

i Cuán ajeno v iv e  e l engolfado lector , de que todas 
aquellas hazañas, á cual m ás iuteresante, que en el periódico 
encuentra, son obra de aquel autor que ahora le d iv ierte  y 

gasta su vida só lo  p or  él.

Cuanto m ás la m iro, m ás m e convenzo de que la luna 
de París se parece á la del pueblo.

á fabulista E sopo, se encontró
^«'«'■ansaba de las fatigas de su marcha, 

á Esopo saludarse mutua y cordialm ente, preguntó el otro

— ¿Cuánto tardaré en llegar al pueblo d e  dónde venís?
—  Empieza á caminar — contestó el fabulista
—  Pregunto que cuánto podré lardar,
—  Camina — repuso E sopo, sin detenerse

<íesdichado lo co  ai descon ocido, v em -

5ue g r f t a b a S e  l é j o T ”

s in T o 'ío c t - t a  S e f o S l ^ d 'S p S s o l "  exactam ente.

P i t ^ o "  dem andó en justicia á su padre, dfjole el sabio

r ía r s e d m  condenado; y si la tienes, m erece-

Ayuntamiento de Madrid
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L a u ü ía . —  Mi q u e r id o  F a ro ló n , estoy  
m a lh u m ora d o ; lo s  n e g o c io s  m a rch an  do 
m a l en  p e o r .

Farolón-. —  P u es s ig u e  m i co n se jo , 
q u e r id o , y  tu p o rv e n ir  está asegu rado. 
H e d escu b ierto  un  m étod o  in fa lib le  para 
gan ar en  las ca rrera s , y  m e co m p la ce rá  
dártelo  á c o n o c e r . Con é l log ra rá s  una 
situ ación  descansada.

L a g ü ía . — ¡A h ,  m étod o  m ald ito  e l de 
F aro lón ! ¡Mi ca ja  p or  co m p le to  exhausta! 
¡n o  ten go  m ás rem ed io  q u e  su ic id a rm e !..

3 |T
•! X-

1 • •
0.*

A «  *

■ *
f  * ^

\

Fa r o l o s .— ¡Po b re  Lagu ia! jY a  te deciu 
yo q u e  log ra ríau u a  situ ación  d esca n sad a !

A Clotildita le duelen  las m uelas, v llora á 
más no poder.

— Pero, hija mía, ten ju icio  delante de las 
gente.s— dice su mamá.

— ¡Y a !— contesta la niña — ¡si yo  pudiera 
hacer lo  que tú, que en doliéndote los dien­
tes te los quitas!

—9«—
Las mujeres consideran la confianza com o 

el primer requisito de la am istad.
Mme. áeSlael.

—»«• —
Murió un novio en v ísperas d e  su boda. 
Los parientes, queriendo consolar á la 

novia, la  decían:
— Da gracias á Dios; te  ha evitado que le 

casaras con  un muerto. A poco  más, hubie­
ras pasado la luna de miel en el cem enterio.

—9€*—
Desgraciada la m ujer á quien las distrac­

ciones hacen dichosa — GelAsmiih.
— »e—

Moviendo á com pás la saya 
Con su  atavío com pleto,
A  u n a  m a ja  v ió  u n  p a le to  
Y le dijo: —  ¡A diós, t o c a y a !  —

La moza le  respondió,'
Puesta en jarras, y con sal;
— Escuche usté, só  costal;
¿\Ie llam o B írhara yo?

—9 6—
— ¿Qué h ace  D. Antonio?
— Ha muerto esta mañana.
— ¡Im posible! ¡si ayer noche le  vf yo!
— V diga usted; los 'que usted ve d e  noche, 

¿no s e  mueren nunca?

En una fotografía;
—  Aquí tiene usted el retrato de su hijo 

de usted.
— Está parecido.
— Pero no me lo ha pagado. 
— ¡Parecidísim o!

— 96—
D ecíale un artista á otro de  gran talento:
—¿Cómo no ie  han condecorado  á usted 

todavía?
— Soy dem asiado viejo.
— ¿Y en otro tiempo?
—Era dem asiado joven.

—se—
D ecía un egoísta, al regreso d e  unos ba­

ños:
— Las aguas han transform ado mis senti­

mientos. Así que veo que un pobre me tien­
de la mano, no puedo m enos d e ... estre ­
chársela con efusión.

—-se—
Escena de amor:
— Soy incapaz de e.\presar lo  que siento 

por usted , Matilde.
— No importa. Con tai de que sea  usted 

capaz de hacérselo com prenderá  mi padre, 
me basta.

— se—
En un ju icio  oral:
—  ¿E s cierto que el acusado le  dejó á u s­

ted una navaja?
— Sí, señor, clavada en una pierna.

—¿Está el señorito?
— Sí, señor; pero  no recibe.
— ¡Me alegro! Precisam ente yo le  traía 

quinientas pesetas...
—

— Bibliotecario anteayer 
Han nombrado á don León.
— ¡Hombre.’ excelente ocasión 
Para que aprenda á leer.

—se—
Quien ha de ser serv ido , ha de ser sufrido.

Ba u t is t a . —  ¡V oto al d ia b lo ! ¡A  buena 
tiora se  p o n e  á  llo v e r ! ¿C óm o m o  g u a rez ­
co  y o  de la  llu v ia  carga d o  c o n  estos pa ­
qu etes  c o m o  un  m u lo?

• • jP ues no m e había o lv id a d o  y o  d e  m i 
an tigu a  p ro fesión  d e  eq u ilib r is ta !

Un sastre vuelve por vigésim a vez á casa 
de un parroquiano suyo, con  la factura en 
la mano:

—P ero, en fin, s i no pensaba usted pa­
garm e, ¿por qué regateó usted tanto, y me 
exigió que le hiciera descuento?

— ¡Hombre!— contesta bondadosam ente el 
parroquiano— porque cre í que de ese modo 
la pérdida sería m enor para usted.

— 9«—
En «n a  tertulia.
Un caballero, á una señora de edad ya 

muy madura;
— ¿Qué edad tiene usted señora?
— N adie tiene más edad que la que re ­

presenta.
— ;0h! No será usted tan vieja.

' XV. . Ayuntamiento de Madrid
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I

'

Dos recién  casados, que apenas si hace 
cuatro m eses qu e contrajeron el sagrado 
vínculo, son de carácter tan idéntico, que 
casi diariam ente se  administran un pesco­
zón ó  un arañazo.

Una vecina caritativa pretende, con  em ­
peño. apaciguarlos, pero el marido de ésta
g r a n  s o c a r r ó n ,  in t e r v ie n e :

— ¡D éja los /... son cosas d e  novios.
— ¡Cóm o!

Sí, mujer; están en la lucha d e  miel.
—9«-—

Al que te traiga un cuento, desprécialo al 
m om ento.

Pidióle ó  Narciso, un día,
El m entecato Gaspar,
Un libro donde encontrar 

•Reglas para la poesía.
— Y'a está cum plido su  intento 

(Dijo al dárselo Narciso);
.Mas Jo qne ahora es preciso  
Es que busque usted talento.

—  ■ J 6 < —

¿Qué precio  tiene el cuarto desalquila-

— No sirve para usted.
— ¿ P o rq u é ?
— Porque es usted muy v ie jo , y el propie- ; 

ta ñ o  no quiere que se m uera nadie en la ' 
casa . I

—»«—
O curriósele á cierto im pertinente pregun. 

lar a un conocido  suyo:
—¿Cómo com e usted?
T  el conocido, que no estaba d e  muv buen 

humor, le contestó;
- ¡C ó m o !  ¿cóm o c o m o ? ,. .  Como com o 

com o.

Disputa conyugal:
-  ¡A h !— exclam a el esp oso, — tú has n a ­

c id o  para ser la m ujer de un imbécil 
— Y no creo  haber faltado á m i m isión-  

contesta  resueltamente la aludida

Sopas y am ores, los prim eros los m ejores.

Un bu en  c o n o c im ie n t o

P r i m e r  b a .ñ i s t a .  —  N o ,  á  p ie

P r o h i b i c i ó n  m u y  en  s u  p u e s t o

m i ¡S a lga  usted
m . c a sa . ,Y  cu id a d o  c o n  q u e  v u e lv a  á p o n e r  aq u i los  p ie s !

H

S ol p t n ie n t e
— D i,  ¿ q u é  h ace  tu  p a d re?
—  H ace  som b ra .

Ayuntamiento de Madrid
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E l c e n ta u ro  m o d e r n o

Un c a b a l le r o  duro  de o íd o

E l  e m p l e a d o —  N o h ay  s itio  s in o  en  la ga lería  
E l  PROVINCIANO— ¡E n  la g a le r ía ! ¡M ira  si tu v e  Buena 

id e a  a l tom ar el p a ra g u a s ! ¡E stá  llo v ie n d o  á m a r e s '

E l  Sa l t e a d o r . —  ¡L a  b o lsa  ó  la v id a !
El  THANSEtiNTE— ¿Q u é  d ice  u s te d ?  L e v a n te  m ás la 

e s to y  m u y  sord o .
voz :

Ayuntamiento de Madrid
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— ¡Lo que y o  tem o, querido, no son las 
bestias feroces, sino al so l!

— ¡Cóm o! ¿tú? ¡Tem er al sol un hom bro 
del Mediodía!

— El hom bre — decía  cierto padre á su 
hijo— no debe engañar nunca á sus sem e­
jantes.

— Entonces, papá, ¿por qué. cuando v ie­
nen á pedir dinero, dice usted que no está 
en casa?

— Porque los acreedores no son nuestros 
sem ejantes.

—e«—
En el cam po:
— ¿Conque se  ha m uerto su  marido de 

usted? •
— Sí señor: com enzó á perder el apetito y 

poco á poco  se fué acabando.
—¿Y qué ha dicho e l médico?
— El m édico no le ha visto. Aquí nos mo­

rim os nosotros solos.

— ¡Viajeros al tren!— gritaba 
E! mozo de una estación;
Mas la esposa de Simón 
Quieta en el andén estaba.

— ¿Y usted qué hace?— un tal Carreras 
La hubo al ftn de preguntar.
Y ella respondió:— Aguardar 
Que llamen á las viajeras.

l.ihtirin Porsel.
—,94—

En la Prevención:
E l inspector.—iP or  qué ha pegado usted 

esta noche á ese caballero?
El detenido.— Porqne no había podido pe­

garle por la tarde.
— »€•—

— ¡Cuándo establecerán el d ivorcio abso­
lu to !—decía un marido.

— Entonces— repiiso su  m u jer— me ca ­
saría de nuevo, y tú me echarías de menos, 

— No; quien m e echaría de menos á mf, 
sería  seguram ente... tu nuevo esposo,

—»#■—
Las lágrim as son la fortaleza de las muje­

res.— Siiint-Evremond.
—9«—

Entre dos am igos:
— ¿Quieres que pongam os una taberna á 

medias?
— Bueno.
— Tú pones el vino.
- ¿ Y  tú?
— Yo pondré e l agua. i

— P oco á poco : es que en nuestro Me­
diodía hay som bras.

—  Pues p or  eso no te apures, ch i«o ; 
también cazarem os á la som bra en el 
desierto!

— Tengo á mi padre doctor,—  
Dijo, á V icente, Ventura;—
Mi herm ano m ayor es cura
Y  yo so y  enterrador.

Cuando alguno enferm a aquí,
Le ve m i padre tem pran o,
A seguida va mi herm ano. 
Después me llam an á mí.

Quien quiera ahorrar dinero
Y enferm o se  llegue á ver.
Lo m ejor que puede hacer 
Es llam arm e á m í prim ero.

Manuel del Palacio.

— N o te  cases, que es, amigo,
Tu estado el m ejor estado.
— ¡Hom bre, pues tú estás casado! 
-rP u es  por eso  te lo digo.

E. Estremera.
.  * —» « ~

—¿Rezas tú mucho?— preguntóle Matilde 
á  Ram ona.

—Mucho—contestó Ram ona;— sobre todo 
desde que me he casado.

— Y ¿qué le pides á Dios?
— ¡Paciencia!

— 96—

P a sa t ie m p o s
(Las soluciones en el número próximo./

C H A R A D A
E n TODO v i  « n a  tres, q u e  e| dos tercera  

y  dos prim era.
Le di un tres dos; tom óle, nos gustam os, 

y nos casam os.
— 9«—

EN IG M A  
Es m i olor  muy agradable,

Mi nom bre de peregrino,
Y  tengo virtud notable,
Aunque nadie supo que hable,
Ni que anduviese cam ino.

G e le # t in o  (leyendo): «U n agente d e  po­
lic ía , al r e co r re r  su  d em a rca ción  e n co n ­
tró  á dos gra n u ja s  m erod ea n d o  co n  in ­
ten to, segú n  las trazas, d e d e s b a lija r  una 
p rop ied a d . Sin ag u ard ar m ás, e l d iligen te  
fu n c io n a r io  sa có  el r e v ó lv e r  y  d ió  m u erte  
á e n tra m b os la d ron es .»

— ¡Caram ba! ¡Es m ucha inhumanidad 
esta en un siglo com o el nuestrol

C e le s t in o  ¡continuando la  lectura ): 
«Cuatro franceses, exploradores en el 
A frica cen tra l, qu isieron  apoderarse de 
la vivienda de tres negros, los cuales 
trataron de resistir. Nuestros valientes 
exp loradores, haciendo uso de sus armas, 
m ataion á dos. El tercero rindióse.»

— ¡H abráse visto qué indecentes ne- 
g r o s l jn o  querer ren d irse! ¡P ues si yo 
acierto á estar a llí, m ato tam bién al ter­
cero !

A D IV IN A N Z A
¿Cuál es el hijo cruel 

Que á su madre despedaza,
Y  su  m adre, con  su traza,
Se lo  va  com iendo á é l?

— »«•—

S o lu c io n e s
A LOS P a s a t ie m p o s  d e l  n ú m e r o  a n t i r i o b

C h a r a d a .  —  M is 'r ia .  
E n ig m a .— N a ip e .

Imprenta i*  Hanricb j  C.‘  «o «tu. — BtreeloM
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CASA PARA VENDER
en San A ndré* de P alom ar • B a r c e lo n a  

V a l o r :  SOOO p e se ta s .

DARÁN RAZÓ N  EN ESTA ADMINISTRACIÓN 
P u e r t a  d e l  A n g e l ,  1 5  y  1 7 ,  p r a l .

M E L E
Será la Revista más agradable, más divertida y  el m ejor pasa­

tiempo para las familias.
De la edición francesa de este periódico se venden 220,000 ejem­

plares y  tenemos la seguridad de que este m ism o éxito ha de 
alcanzar en España.

I l A  r e í r s e  p o r  1 5  c é n t i m o s ! !

E L  ECO DE LA M O D A
es la Revista de Modas más conocida en España.

N u m e r o  s e m a n a l c o n  F a t r ó n  c o r t a d o  e n  ta m a ñ o  n a tu ra l.

Suscripción: 6 meses, 4 ptas.; 1 año, 7‘50 ptas.
A «tm in ¡s tp a o íó n : P u e rta  del A n g e l, 15 y  17, pral, —  B A R C E L O S !A

Ayuntamiento de Madrid




